
DE LA DERIV ACION Y COMPOSICION 
DE LAS 

PALABRAS EN LA LENGUA CASTEL'LANA 

(Continuación.) 

67. ENGO, paroxítono. Con este sufijo procedente del alemán 
ING, tenemos en castellano algunos derivados de radica­
les romances, como abadengo, abolengo, fmilengo y rea­
lengo, de abad, abuelo, fraile y real (regalis). Los adje­
tivos denotan pertenencia, y el substantivo, título · o 
condición. 

E l ant. friolengo, vaxiante de friolento, quizá por ana­
logía con los anteriores. 

Catnarlengo, del ant. alto al. kamarling. 
68. ENO, fem. ENA, paroxítono. Exceptuando los adjetivos ace­

b'Ucheno, a.cetileno, f'ileno y moreno, derivados de acebu­
che, acetilo, Filis, n. pr. de mujer, y moro; los gentili­
cios agareno y nacianceno, de Agar y Nacianzo; los subs­
tantivos bofena = bofe, rnac'Uteno y melena, de origen 
desconocido, y los numerales de que hablaremos después, 
en todos !'Os cuales en o es verda·dero snfi jo, los demás 
nombn;s que tenemos con esta terminación proceden del 
latín o del árabe. 

Las terminaciones latinas de que procede la castella­
na ENO, ·son: el\'US,. eNA, como ajeno, sereno y pa.tena, de 
,alienus, serenus y patena; AENUS, como n·iceno, de nicae­
nus; OENlJS, como am,eno y epiceno, de amoenus, y ·epi­
coenus; i:NA. como ba;rrena y ca?'ena, de veruina y carina. 

12 
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-M e lena, voz médica, del gr. p:l!,cnva, con metátesis del 
ace\].to. Faena debe proceder dellat. facienda. Melena= 
cabellera, y meleno = payo, de origen desconocido. 

Son árabes, alacena, azucena, berengena,, que en aque­
lla lengua suenan, ¡.:,_¡ jJSIJI, alhazena; ;;:..iL.....,_,. ........ JI, ac;w;ena, y 
c.JL~..i~,.,\~, bedenchen. Alm.udena, de almudí o almudín, 
árabe 1..5...>_,. ... JI, almudí. 

Con el sufijo ENO, tomado de lo·s distributivos latinos 
en ENI, tenemos los ordinales, como deceno, de deceni 
(en el lat. de la decadencia~ decenus); y los colectivos 
en ena, de la terminación neutra del' mismo sufijo latino ; 
así, decena, lat. decena. 

El sistema formado por estos numerales no es com­
pleto, o al menos no se halla tal en el Diccionario aca­
démico; y ·se comprende que así sea, porque son más 
usados. los 'otros ordinales regulares. La serie de los in-

. cluídos en el lé.1:ico, empieza por cinqueno, que ha que­
dado anticuado, lo mismo que su correspondiente colec­
tivo C'Ínquena, y continúa con seiseno, septeno (no hay 
ocheno), noveno, deceno, onceno, doceno, treceno, catar~ 
ceno, quinceno, dieciseiseno (no hay diecisieteno), dieci- . 
ocheno (no hay diecinoveno), veinte1io, veintidoseno, 
veinticu.atreno , vein-t-iseiseno, veintiocheno, treinteno , 
treintaidoseno, cuarenteno, ant., y cincuen·teno. 

De los colectivos tenemos en uso septena y setena, no­
vena, decena, docena, catorcena, quincena, ve·intena, t?·e-in­
tena, cuarentena, cincuentena y centena. 

69. ENSE, paroxítono. E·s la forma erudita del sufijo latino 
ENSI (nom. ensis, acusat. ensem), como se ve en a-b~tlense, 
a;lbigense, amanuense, castrense, forense, hortense, etc., 
que son en latín abulensis, albigen sis, amanuensis, cas­
trensis, forensis, hortensis, etc. En nuestra lengua, lo mis­
mo que en latín, no admite este sufijo forma femenina, a 
diferencia de los derivados vulgares en ES,. que, a excep­
ción de c01·tés, La admiten todos; así decimos abulense, 
y no abulensa, pero sí a.vilés y avilesa, del natura.J de 
Avila. 
. En castellano se añade este sufijo sólo a nomb:-es pro- . 
pios de poblaciones y denota. naturaleza o pertenencia,· 
como aiavense y al·meriense, de Alava y Almería. 
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Muchos de éstos derivan, no del nombre vulgar de la 
población, sino del nombre latino o latinizado, como mcr~ 
tritense de Matritum, Madrid; bonaerense, de Buenos Ai­
res, la t. boni . aeres. 

De algunos, al lado de la forma erudit:a, tenemos otras 
vulgares, como onubense y huelveño, de Hud va; matri­
,tritense y madrileño (por madrideño ), de Madrid; bayo­
nense y ba;10n.é.s, de Bayona; ccwtaginense, cartaginiense, 

. cartaginés y cartagenero, de Cartagena. 
Sólo eÍ1 a?'·vense, del lat. arva, y no sé si en a.lgún otro , 

se une este sufijo a nombres que no sean de población. 
ENTE. V éase ANTE. 

70. ENTO, IENTO, 'fem. en a, paroxítono. Como terminación. 
procede del latino ENTO (nom. entus, a., wn; acusa t. en­
tum. a.m). La e tónica se mantiene inalterable en los vo­
cablos eruditos, como contento, ta,· cru.ento, ta; polenta, 
talento, etc., que son en la.tín contentus, ta; cr·uentus, ta; 
polenta, talentum, etc.; y se diptonga en ie, en ·los vul­
gares, como sarmiento, de sann entum. 

Como -sufijo, procede de la terminación ENTO, rENTO. 

de los adjetivos· en or, ENTO, OLIENTO, cuya misma signi­
ficación tiene: pulverulento = polvoriento. 

En los derivados propios del castellano aparece siem­
pre la forma diptongada, como se ve en ava·riento, de 
avaro. No se oponen a esta regla a11uurillento ni piojento, 
de amarillo y piojo ; porque la i de iento ha sido en ellos 
absorbida por las consonantes precedentes ll y j, lo mismo 
que sucede en la conjugación de los verbos, en las: for­
mas 1nullera, mulles e; trajera, trajese, por mulliera, mu­
:lliese y trajiera, trajiese. 

Este sufijo se añade a :substantivos y también a algu­
nos adjetivos, y forma adj etivos, en su mayor parte des­
pectivos, que denotan que el nombre con ·quien concier-

, tan posee la cosa indi-cada por el primitivo, o algtma 
cualidad de éste, como se ve en calenturiento, cazcm·rien­
to, cenhiento, gargajiento, grasiento, ha1nbrie1~to, mul­
griento, pvlvor·iento, sa-ngriento, sediento, sudoriento, que 
derivan de ~alentura, cazcarria, ceniza, gargajo, grasa, 
hambre, mugre, pólvora (en su acepción de polvo), san­
gre, sed y sudor. 
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Frioliento ant., por frioriento, con el sufijo iento, si 
deriva del ant. frior, o con el sufijo aliento, si como frio.­
lento, deriva de frío. 

Derivados de adjetivos tenemos amarillento y avarien­
to, de amarillo y avaro. 

71. EÑO, fem. EÑA, paroxítono. Procede este sufijo del latino 
!Neo (nom. ineus, acusat. ineum), como vemos en esta­
meíia, de staminea. 

Forma en castellano derivados nominales, en su lria­
yoría adjetivos., que denotan que el substantivo con que 
conciertan posee !la propiedad o cualidad del substanti­
.vo de que el adjetivo procede; así: agraceño, aguileño, 
'almizcleño, borriquáío, cañameño, cobreiio, guijeño, mes­
teño, peceño, qttinta~eíio, salobrefío, sedefio y trigueíio , 
que derivan de los substantivos agraz, ,águila, almizcle, bo­
rrico, cáñamo, cobre, guija, mesta, pez, quintal, salobre, 
seda y trigo. 

N avideíio, por navidadeño, de navidad. 
E·s muy común en la formación de adjetivos gentilicios 

o nacionales, como: albaceteño, alcalaeño, alcazareño, 
a.zp~tjarreiio, andujareiio, brasileño, guadalajm·eño, huel­
veño, hondureíi.o, jt:braltareño, limeFio, 11'!ladrileño, por 
madrideño, 1nalagueño, paceiio, derivados de los nom­
bres propios Albacete, Alcalá, Alcázar, Alpujarras, An­
dújar, Brasil, Guadalajara, Huelva, Honduras, Jibral­
tar, Lima, Madrid, Málaga y Paz ; a:si como costeño, lu­

·garefío y r·ibereño derivan de los comunes· costa, lugar 
y ribera. AlcarrdiÓ, de Alcarria., con pérdida de todo el 
diptongo. 

En alcalarefío vemos el sufijo AREÑO, quizá erudito, 
para distinguirlo de alcalaeí'ío, pues ambos derivan de Al­
calá. 

E.rtremeño procede de la misma raíz que E;xtremadura. 
Muchos de estos adjetivos tienen formas ;;inónimas con 
otros sufij os; v. g1:.: merideño y emeritense. 

TAHEÑO, del ár. ,.;:;...5\:.i, talma. 
Entre los pocos substantivos que fonna este sufijo , 

podemos citar: barreño, espa1·teña y madreña, por · ma­
dereña, de barro, esparto y madera. Compuesto del úl­
timo es almadreiia. Bargueño, del n. pr. Bargas. 
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Aceiia y alheña, son árabes: ¡;.~~L .......... J 1, a<;enia; L;._·••dl, al­
henna. 

72. EO, átono y en palabras esdrújulas. Como •sufijo, sólo lo 
vemos en nuestra lengua en alba¡yráneo, acotiledóneo y 
espélteo, derivados de albarrán, acoti:ledón y espelta, y 
también en alb~tgíneo y el ant. origíneo, de los latinos 
a'lbugo, Iuis, y origo, lnis. Los demás adjetivos que tene­
mos con esta terminación son latinos y, por lo mismo, 
de procedencia erudita, que han pasado al castellano cam­
biando en o la terminación us del nominativo de singu~ 
lar. Así, mrbóreo, áureo, céreo, 11Wr111Óre_o, f'lúmbeo, 
plúmeo, silíceo, férreo, etc., son eú latín arboreus, au.­
reus, etc. Denotan estos adjetivos que el substantivo con 
el que conciertan es de la misuna materia que el substan­
tivo primitivo, como· se ve en mannore1.ts de m:armor, 
mÓirmol. 

En los vocablos vulgares, el sufijo latino EO cambiq en 
ro, como vemos en vidrio del adj. lat. vib-eum, en vez 
del ant. vidro, que procede del subst. vitnun; y así ha31a 
del adj. fagea, derivado de fagus, haya; jttncia, del adje­
tivo juncea-, derivado de junous, . junco; caño (canio), 
del lat. caneus. Asimi•smo del lat. linea, tenemos línea­
y liño. 

''3.. EO, paroxítono. Exceptuando los postverbales en EO, de que 
tratamos en el sufijo o, los demás nombi·es castellanos 
•con esa terminación son de procedencia erudita; y qui­
zá fuera de a-lcaloideo, derivado de akaloide, que debie­
ra ser esdrújulo y pasar a EO átono, no tengamos nin­
gún otro formado con este sufijo; pues los que así ter­
jminan proceden todos de nominativos latinos en aeus o 
eus, con el solo cambio de estas terminaciones en · eo. 
Así caldeo, ca1~aneo, eritreo, febev, filisteo, hebreo, je­
buseo, sa-d~tceo, etc., son en latín chaldaeus, cananaeus, 
erythraeus, · phoebeus, philistaeus, hebraeus, jebusaeus, 
sadducaeus, etc., todos los oua1es denotan la patria, tri­
bu o secta a que pertenece el substantivo a que se re­
fieran. 

Con otra significación tenemos además j~tb ·ileo y mu­
seo, de jubilaeus y museum. 

H awnea, del neerlandes hakkane.i. 



174 IlOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

1Los postverbales en ea, como ·bastanteo, caldeo, etc., 
son numerosos. 

ER. Véase ERO, al final. 
ERÍA. Véase IA. 

74. ERNO y fem. ERNA, paroxítono. (:on e•Site sufijo tenemos 
en castellano dos adjetivos, cuaterno y 11wderno, toma­
dos del latín quaternus y modernus, y algunos substanti­
vos, masculinos y femeninos, latinos también casi todos. 
Así basterna, caverna, cisterna, lanterna, ant. (hoy lin­
terna), lucerna y taberna, son lo mismo en ambas len­
guas. Caserna lo hemofs formado de casa, y el ant. cala­
verna, de cal:a.vera, cuya misma significación tiene. Ga­
lerna, en francés, galerne. 

A imitación de cuaterno, vulgar cuaderno, y cuater­
na, vulgar cuaderna (del la t. qua terna) y de terno (la t. ter­
nus), hemos formado quinterno, y el femenino quinter­
no., nombres todos de significación colectiva. 

lEn pierJW, del la.t. pernam; tierno, de tenerum, etc. , 
no hay tal Slttfijo. 

75. ERO, fem. ERA, paroxítono. Es el resultado de la evolución 
normal castellana del sufijo latino ARIO (nom. ari·us, acu­
sativo a.ri~tm ), como vemos en lech.ero, pa.nero, panera 
y prim,ero, de lactarium, panarium, panariam y prima­
rium : en las voces eruditas permanece inalterable el su­
fijo latino; y así, de solitarium tenemos solitar·io y soltero. 

En •Castellano forma el sufijo e·ro, derivados nomina­
les, substantivos y adjetivos que las más veces se emplean 
substantivados, y denota: 

a) Oficio o empleo, como abacero, abejero, aceitero, 
adua.nero, al-imañero, a.1tsarero, baratero, coplero, des­
tajero, estmjero, fideero, leonero, m,ulero, ·muletero y 
mulatero, vidriero; con sus correspondientes femeninos 
en a, como abacera, abejera, etc., de abaz, abeja, aceite, 
aduana, alimaña, ánsar, ba.rato, copla, desta,jo, estajo, 
fideos, león, mula, muleto, vidrio, etc. R efitolero por re­
fitorero de refitor. 

b) Si el primitivo es nombre de fruto, el derivado de­
nota el árbol o planta que lo produce, como albarico­
q·ue-ro, algodonero, melocotonero, membrille?'O, de albari­
coque, algodón, tnelocotón, membrilio. 

' 1 
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e) Lug¡ar, especialmente los femeninos, como abejera, 
balsamera, bMrera, cabecera) galapaguera, leonera, taba­
quera, ventisquera, todos femeninos, de abeja, báhamo, 
barro, cabeza, galápago, león, tabaco, ventisca; y bra'... 
sera, florero, gallinero, sementero (b. lat. sementariu1s), 
tintero, masculinos, de brasa, flor, gallina, simiente, lat. 
sementis, y tinta. 

d) Los adjetivos denotan pertenencia, u otra idea re­
lacionada con el nombre de que ptoceden, como se ve en 
almagrero, dom·inguero, hullero, laborera, qu.inta.lera, de 
almagre, domingo, hulla, labor, quintal. Cartagenero, de 
Ca:rtagena. 

Friolero por friorero, de frior; meseguero sul)one un 
1atín vulgar, messícMiu.s, del lat. messis, mies. 

Los substantivos tienen sinónimos en DOR y TOR, como 
babero = ba.ba.dor; invencionero = inventor, etc. ; los 
adjetivos los tienen en oso, como denguero = dengoso, 
•.de dengue; o en EÑO, como almizclero = alm-izcle·ño, de 
almizcle. · 

Tienen, además, otras acepciones derivadas de las fun­
damentales; y así, sementera 'Significa la a.cción y el efec­
to de . echar la -simiente en la tierra, o sea: sembrar, la 
tierra sembrada, la cosa. sembrada y el tiempo a propó­
s·ito para la siembm. Rinconera, mesa que se coloca en 
un rincón, etc. 

De notar es la significación específica ele algunos fe­
'meninos; como bolsera, especie ele bolsa; boqu.em, de 
boca; bu:::onera, ele buzón, cacera, de caz. · 

Hay algunos derivados ele adjetivos, como cansera y 
manquera, ·de canso y manco; otros, como los substan­
tivos barrendero, curandero, hilandero, lavamdero, con 
sus femeninos en a, y el adjetivo colgandero, derivan ele 
la forma del gerundio, o mejor de la del participio en 
dus latino, que, como sabemos, designa la necesidad de 
que se verifique la acoión del verbo·; y así ba,rrendero, 
por ejemplo, no significa sólo el que barre, sino ._ el que 
ha de bMrer. Asimismo ha-cendera, de hacienda, y vi­
vandero del b. 1at. viVJanda. Pidientero, del part. pidien­
te; y delantero, del a•dv. delante. 

Combínase este sufijo con AJO en vinajera, de vino; 
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con azo, en aguacero, de agua; y se refuerza con inglo 
en vocinglero, de voz. Panadero y vinatero deben per­
tenecer al sufijo dero, con el que a veces se equipara éste; 
como sestero (de siesta) = sesteadero (de sestea!') . 
. Alfiletero, de alfiler, por a.lfilertero, debe la t a sus si· 

nónimos ca<nutero y cañutero, de canuto y cañuto, así 
como folletero =fallero, la debe a hojalatero y guante1·o. 

lvf ancera, del la t. mánica, si no está por 11wnocera, de 
mano. Jifero, del' ár. ~_;!W.;.J chafra, y aguagriero, deriva­
do y compuesto a la vez de ag·ua y agria. 

De algunos tenemos la forma vulgar y la erudita, aun­
que ·con significación distinta, por lo general. Así anti­
fonario y antifonero, campanario y campanero, expedi­
cionario y expedicionero, secundario y segundero, lé\t. se­
rcundarius; semanario y sem.anero, etc. 

Por apócope de la o de ERO tenemos algunos de estos 
derivados en ER, corno mercader = ant. mercadero; ja-
1'rero y ant. jarrer, de jarro; verguer= verguero, de ver­
ga, y así canciller y menester, del lat. ca.ncellariun1 y mi­
nisterium; bacMller, del b. la t. baccala.urew¡. 

El mismo sufijo abreviado debemos ver en casiller, por 
ca.cille1', de cazo; pero no en manee?', ni 111ujer y algunos 
m~s que reconocen otro origen. 

Del , fr.a.ncés hemos tomado furrier y su variante fu­
rriel, potagier, sumiller, talle·r (oficina), taller (angarillas) y 
·ujier, ant. usier, que son en aquella lengua fourrier, po- . 
tagier, sommelier, atelier, tailloir y huissier. 
- Pro~eden del ár. alfiler, alquice1' y a!quile1', J~.:S\) 1, al­

jilel ;'L"""".<.JI, alqui<;é, y I_;.<.J I, alquiré; en los cuales, corno 
se ve, hemos cambiado en r la final! del primero, y añadi­
do 1a misma letra a la terminación de los otros dos. Asi­
mismo alcacer es variante de alcacel. 

Rosicler es compuesto de rosa y claro. 
76. ERIO. Sólo vemos este sufijo en l~s substantivos cautiverio 

y sahwmerio, de cautivo y sahumo, formados a semejan­
za de improperio y refrigerio, que proceden de los lati­
nos improperium y refrigerium; también en gatuperio, 
imitación quizá de vitupert:o, del lat. vituperium. 

77. ÉRRIMO. Con esta terminación tenemos algunos adjetivos 
superlativos que no derivan de sus ·correspondientes po-
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·sitivos, sino que hemos tomado directamente del latín. 
Así: wcérrimo, aspérrimo, celebérrimo, in4egérrimo, li­
bé1'riww, 111,isérrimo, patUpénimo, pulqué1'rimo y salu.bé­
rrimo, no proceden de acre, áspero, célebre, íntegro, li­
bre, mísero, pobre, pulcro y salubre, sino de los latinos 
acerrimus, asperrimus, etc. Así también, ubémimo, sin 
pasitivo, de uberrimus. · 

78. ERTO, fem. ERTA. Terminación paroxítona que tenemos en 
voces procedentes del latín, como espue1'ta, htterto, in­
jerto, ant. lacetto, liberto, pue1'to, etc., de sportam, hor­
t um, insertum, lacertum, libertum, ·portum, etc.; en aler­
ta, del ital · all' erta, y en fisberta, del al. schwert. 

El adj. ale1'to debe proceder de alerta .. Re)lerta, del 
ant. re fierta, y éste, de refertar. 

79. ES, oxítono, fem. ESA, paroxítono. Es la forma vulgar del 
t /sufijo 1atino ENSI (véase ense), como se ve en burgés, 

cordobés y pagés, de burgensem, cordubensem y pa­
gensem. 

Su significación es la misma que la del su:fij o ense, del 
que se diferencia en admitir forma femenina en ESA y 
en añadirse a nombres que no son de poblaciones, como 
burgués, cortés, marqués, wwntaíiés y ·montés, de burgo, 
corte, marca, montaña y monte. 

Cortés ca•rece de forma, femenina, y montés la tiene 
sólo en poesía. 

Se añade a nombras propios de pueblos o regiones, 
en ampurdanés, awagonés, bm-celonés, contíiés, ' mol~nés, 

ponteved1'és, etc., de Ampurdán, Aragón, Barcelona, Co- · 
ruña, Malina, Pontevedra, etc. . 

Portugués, síncopa de portogalés, que se ve en el P. del 
Cid, y a semejanza de éste, burgalés, de Burgos. 

El diptongo final del primitivo se pierde ante el sufijo, 
· v. gr. : albanés y [1'ancés, de Albani<J. y Francia. 

Los substantivos en ES son de otro origen; así, ciprés 
del la t. cypressum; feligrés, de filius ecclesiae; a.rnés, del 
fr. h<11rnais. ' 

80. ESA, paroxítono. Del griego o.a~a tomó el latín. de la deca­
dencia el sufijo ISSA pa;ra formar nombres femeninos de 
persona, como poetissa y prophetissa, de donde las nues­
tros poetisa y }Jrofetisa. 
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En ca:stellano conservan dicho sufijo los nombres eru­
ditos, como sacerdotisa, de sacerdotissa; pero los vulga­
res cambian la I en E, así: aba.desa, de abattisa; y, a 
semejanza ·de éste, hemos formado alcaldesa, al11Úram­
tesa, baronesa, canonesa al la·do del culto canonisa, con­
desa', d1.tquesa; guardesa, e! ant. principcsa y su síncopa 
princesa., Y. vizcondeza, de' almirante, barón, canon, con- · 
cte, duque, guarda, príncipe y vizconde. 

Ma-rquesa, ele marqués, corresponde al sufijo ES. 

Hoy no· empleamos este sufijo; por eso no decimos 
doctoresa, ni eStudiantC'Sa, y hemos substituído además el 
ant. prioresa, por el moderno p1·iora. · 

No deben confundirse con estos derivados los femeni­
nos de adjet ivos en És, como co·ruñesa, portuguesa, etc. 

81. Esco, fem. ESCA, paroxítono. E ste sufijo, variante de Isco, 
forma •adjetivos derivados de substantivos, y que deno­
tan pet'tenencia o relación, pero ·con cierta ide'a de bur­
la o menosprecio, así: arabesco, bnrbaresco, ant. caba­
lleresco, carnavalesco, frailesco , labradoresco, ladronesco, 
marinesco, novelesco, oficinesco, plMeresco, pintoresco, 
romancesco, rufia.nesco, sa·ya.Zesco, soldadesco, talonesco, 
vülame.sco, etc. , de árabe, bárbaro, caballero, carnaval, 
fraile, labrador, la:drón, marino, novela, oficina, platero, 
pinto r, romance, ntfián, sayal, soldado, talón, villano, etc. 

Si el primitivo acaba en el diptongo ÍA, se pierde éste 
ante la vocal del sufijo: turquesco, de Turquía. 

Júntase también a nombres propio:s y entonces equi · 
vale al sufijo ANO; así dantesco, de Dante; quijotesco, de 
Quijote. Raora vez se une a adjetivos, como en hechice­
resco, fulleresco y pedrontesco, de hechicero, fullero y 

pedante, aunque en este caso pueden considerarse dichos 
adjetivos en su acepción substantiva. 

Tudesco, del aleinán teutsch. 
A lgunos se usan como 'substantivos en la terminación 

femenina y tienen significación colectiva: como ladrones­
ca, ruf~anesca, soldadesca.. 

Los substantivos son raros: gregüesco, quizá del cim­
bria grwegys, y parentesco, de pariente. 

82. ESTO, paroxítono. Todos los nombres substantivos o acije~ 
tivos que tenemos con esta terminación son latinos o 
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grecohvtinos, ·a excepción de los que como arresto, de -:­
nuesto, etc., son postverbales. Así anapesto, asbesto, fu ­
nesto, honesto, incesto, infesto, manifiesto, modesto, 
Nwlesto, son en lat. a.napaestus (gr. U.vdrcu.to<:o~ ); asbes­
tos (gr. d.o~<o <:o,), funestus, honestus, incestus, infestus, 
manifestus, modestus y molestus. 

Sólo en el femenino floresta., b. lat. ,floresta, del lat. 
foras, fuer:a, con l, por influencia de flos, floris, flor, 
puede reconocerse este sufijo. 

83. ESTRE, paroxítono. Sólo en celestre, formado de cielo, a 
:semejanza de terrestre, del lat. terrestrem, tenemos 
aquel sufijo. Los demás nombres y adjetivos con esta 
terminación son latinos. A1sí, bimestre, c11!1%pestre, ecu,es-­
tre, pedestre, semestre, silvest?'e, trimestre y cuatrime.sc­
tr'e, son Ios acusativos latinos bimestrem, campestrem, 
equestrem, pedestrem, semestrem, silvestrem, trimestrem 
y quadrimestrem, con pérdida de la m final. También 
maestre, de magíster. 

84. ETE, fem. ETA, paroxítono. Procede del francés et, ette, y 
tiene significación diminutiva en general, pero rio tan 
precisa como la de ITO, ITA. La fornia ete se añade a 
nombres · masculinos, como vemos en barqt~ete y besu­
g·uete, de barco y besugo; y eta, a femeninos, como en 
barqueta, burleta y faldeta, de barca, burla y falda. A 
veces, de un mismo prim!tivo nacen derivados de uno 
y otro género, aunque con diferente significación: como 
banqueta y banquete, de banco; carreta y carrete, de 
carro; piqueta y piquete, de pica; también de un primi­
tivo masculino nace un femenino , como corneta, de cuer­
no; pa,peleta, de papel. 

Este sufijo toma, en algunos derivados, el refuerzo de 
la e, que veremos también en los diminutivos-en illo y en 
ITO. Así, galancete, melohcete, rufiancete y villancete, de 
galán, melón, rufián y villano. 

La verdadera significación diminutiva, o sea la que 
nos designa al nombre .primitivo disminuído en su tama­
ño u otra propiedad céfracterística, es rara en este ·sufijo, 
por expr_esarse mejor con ILLO e ITO; pero se halla en 
algunos derivados, ya masculino¡s., ya femeninos. Así, 
a'jete, besuguete, bosquete, bracete, brevete, clavete, sa-
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yalete y sayete, son diminutivos de los ma'Sculinos ajo, 
besugo, bosque, brazo, breve, clavo, sayal y sayo, como 
ampolleta, cajeta, ca:ncioneta, lengüeta, placeta., rabieta, 
silleta, tarjeta y tijereta, lo son d_e los femeninos ampo­
lla, caja, canción, 'lengua, plaza, rabia, silla, tarja y tijera. 
-Sin embargo, la mayoría de estos nombres forman tam­
bién sus diminutivos propios en illo, ita; y no emplea­
mos las formas en ete, eta, más que en acepciones figu­
radas . 

Lo más general es que este sufijo designe objetos que 
se parecen en algo al designado por el nomh.re primiti­
vo, pero que le son inferiores en tamaño o en alguna otra 
¡propiedad, como vemos en boquete, el ant. b~t.fete = fue­
lle, carrete, .filete, ribl?'te, sainete, templete, tonelete, de 
boca, bofe, carro, filo, ant. riba = ribera, saín, templo, 
tonel; y en coleta, ga-rceta, glorieta, luneta, maleta, ni­
ñeta, taceta, trompeta, veleta, etc., etc., de cola, garza, 
gloria, luna, mala, niña, ta:za, trompa, vela, etc., etc. 

Algunos denotan el golpe que se da con el primi-tivo, 
como piquete, golpe que se da con la pica u otro instru­
mento; cachete, que sin duda procede de un primitivo, 
cap~tlete, del la t. wpulus, puño (comp. el vaienciano cal­
bot, del mismo origen); o el que se recibe en él, como 
pal11teta = golpe que se da en la, palma de la mano. Tam­
bién designan el instrumento, como palrneta y juguete, 
esto es, objeto que sirvt pa.ra jugar, de juego. 

Forma también este. sufijo adjetivos derivados de otros 
adjetivos, pero con la particula:ridad de que no todos 
tienen la forma femenina. Así vemos en el Diccionario, 
agrete, calvete, claJrete, y vejete, de a.grio, calvo, claro y 
viejo, sin femenino, lo mismo que .florete, derivado del 

;Substantivo flor; pero sí la tienen wchigordete, ta.; po-· 
brete, ta; redondete, ta, y regordete, ta, de cachigordo, 
pobre y ·redondo. El último es derivado y compuesto a 
-la vez de re y gordo. 

Estos adjetivos tienen, .ademá•s, significación . despec­
tiva. 

Algunos de estos adjetivos se usan sólo como substan­
tivos, como asperete, blanquete y verdete, de áspero. 
blanco y verde. 
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El sufi.j,o ETE •se añade a un derivado diminutivo en 
plazoleta y ramillete, de plazuela y ramillo. 

lvf embrete y tenderete, de los infinitivos membrar y ten­
der. El último tiene el sufijo reforzado e~1 er, como vol­
te?·eta, de· vuelta. Sonsonete, de la repetición del substan­
tivo son; g1·illete quizá no derive de grillos, sino que, pot 
procedimiento inverso, éste debe haberse formado de 
aquél; gollete, mejor de gola que de cuello, aunque con 
la influencia de éste. 

Tenemos nombres de idéntica forma, pero de distinto 
origen y significación: como cajeta, de caja, y cajeta, del 
'inglés gaskett; coqueta, de coca, y coqueta, del fr. co­
quette; galleta, quizá por gamelleta., de gamella, y galle­
ta•, del fr. gnlette. 

También los tenemos ele primitivo desconocido, como 
cohete, pebete y Jraga.cete. Juanete, en portuguéls, joane­
te; y ele primitivos latinos, como aloet(Jl ·= ala.uda, la t. 
alaucla; chaveta., de clavis, lla1:e; b·illete, b. lat. billa, lat . 
. bulla. A otros les hemos cambiado el ·sufijo latino, como 
cerceta y zarce ta, ele querqueclúla; bonete y birrete, en 
b. lat. bonetum y bÜTetum. Almete y 1·oquete los hemos 
formado del al. helm. y del ant. alto 311. •rocch, y gnmte-
te, del ingl. groom. • 

C1-tarrteta., espoleta, esta-feta., gaceta, m.$tceta y aJgún 
ot.ro, proceden ele los italianos quartetta, spoletta, staffet­
ta, gazzetta y mozzetta. 

Del franoés hemos tomado blanchete, b·Mfete, cosele­
te, et·iqueta, gallardete, goleta, jarrete, mosq$tete, m.ote­
te, pirueta, quineta, taburete, tranchete y trinquete, que 
en aquella lengua son blanchet, buffet, corselet, etiquette, 
gaillarclet, goelete, jarret, mousquet, pirouette, quinette, 
tabouret, tranchet y trinquet. 

Paquete, del ingl. packet, y marbete, del fiamento mark 
(marca) + beet (pedazo). 

Son árabes alcahuete, alfitete, jiv eta (mamífero) y 
zoq$tete; ..> l_,.ilJ I, alcauacl; ~:.A;;.siJ I, alfitet; l:l1:j.J~' charneit, 
y ..l>Lil""'' c;oquet. ' Tafilete del berberisco ~JJ).~.siJ, tafilete. 

Tampoco debe verse el oufijo ETE, en abiete, t(J)pete. 
etcétera, procedentes ele los latinüs: abietem, tapete, etc. 

85. ETO, paroxítono. Este sufijo, ya sea una variante de ITO, 
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ya provenga de los femeninos en ETA, como pobreto de 
pobreta, fem. de pobrete, lo tenemos en muy pocos nom­
bres, que en parte tienen ·significación diminutiva, como 
buleto, cubeto, gambeta, muleto (= mula.to) y paleto, 
derivados de bula, cubo, gamba, mulo y pala. También 
se ve el mismo sufijo en mayeto, de origen desconocido, 
y en coleto, del lat. corpus, oris. 

Del italiano hemos tomado cuarteto, folleto , quinteto, 
soneto y terceto (quartetto, foglietto, quintetto, sonetto y 
terzetto), y formado . por ana.logía, sexteto, de sexto. 

El mismo sufijo debemos ver en lazareto, del ant. lá­
zaro, y quizá en ve1'iweto, de origen desconocido ; pero 
no en decreto, d·iscreto, amuleto y otros, que son latinos 
( decretum, di.scretus, amuletum), ni en esqueleto y ma­
motreto, del griego oY.< ),< ~ó~ y p.a p.p.óOpE;;:'to~. aunque a es­
tos últimos les hemo:s da.do la acentuación propia de 
aquel sufijo. Abeto, variante de abete, como pide el la­
tín abietem. Destetó, de destetar. 

86. EZ, rz, átono s. Exceptuando ·los patronímicos que, como 
N arváez, F errándiz, etc., tienen átona esta terminación, 
no la vemos en mas voces castellanas que arráez, del a,rá­
be I.J""'~ l) l, a:rréiz, y en cáliz y pómez, de los latinos ca­
l'ícem y pumex. ~uizá haya algtmos otros. 

Oxítono debió de ser en su origen el sufijo de los 
apellidos patronímicos en EZ, rz, AZ, oz, uz (r), que por 
causws no bien explicadas vino a quedar átono en la ma­
yoría de ellos, como vemos en j ]IJ artínez, Sánchez, Esté­
banez, Alvarez, conservándose la primitiva acentuación 
sólo en aJgunos, como Muiioz, Ferraz, Ferntz, Sanchiz, 
al 'lado de Sánchiz y Sanchís, etc. 

La metátesis del acento debió verificar.se poco a poco, 
cuando, perdida la noción del origen del sufijo; se consi­
deró éste como mera terminación, y, por tanto, se debió 
proceder por proRtmciar el derivado sin variar la acen­
tuación del primitivo, o sea la del nombre del padre. Así 
se explican Estébanez y A lvarez, esdrújulos ele Esteban 
y A lvaro; Martínez y Sánchez, graves de MMtín y Sancho . 

87, EZ, oxítono. Procede del lat. ITIA, en su forma I T I E, o sea 

(r) v;éa se lVI. Pida!, Ccmtar de M·io Cid, I , 70. 
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de nombres de la llamada quinta declinación, muchos de 
los cuales se declinabán talillbién por la primera, como 
calvit·ia, del cual procede el anticuado calveza, y calvi·ties, 
que dió el vulgar ca.fvez y el erudito calvicie; asimismo 
duritia y duri ties originaron dwre.za y el ant. d·~wez. 

·Lo mismo que EZA, forma ·en nuestra Iengua nombres 
abstractos derivados de adjetivos, como algidez, mna­
rillez, aridez, beodez, borrachez, brillantez, candidez, 
chochez, dejadez , doncellez, idiotez, insensatez, liqui­
dez, m.u chache.z, mudez, ordinm-iez, pudibtmdez, tiffan­
tez, etc. , derivados ele álgido, amarillo , árido, beodo, bo­
rracho, brillante, cándido, chocho, dejado, doncella, idio­
ta, insensato, líquido, muchacho, muelo, ordinario, pudi­
bundo, tirante, etc. 

Sandez, de sandio, con pérdida del .cliptongo. Preñez,' 
ele preñado, por deri"iración retrógrada. 

Muchos de estos nornbres proceden de los en EZA, por 
apócope de la final a. Así los anticuadas escaseza, estre­
cheza, pequeñeza y pulideza son hoy escasez, est?-eche.z, 
pequeñez y pu.lid'ez. 

En algunos persisten la\s dos formas, como vemos en 
robusteza y ro bustez, ele robusto, en vez de los ant . 1·o­
bus tidad y robusticidad. Así también n tstiqueza y rusti­
quez, de rústico. 

88. EZA, paroxítono. Procede del latino rr!A (acus. ifr(1¡¡1<t), como 
dureza.; trütesa y pereza, de cluritiam, tristitiam y pigri­
tiam. En los vocablas eruditos no sufre este sufijo otra 
modificación que el cambio de t en e, pan adaptél!r la es­
oritura a la pronunciación; así justicia y pigricia de jus · 
titia y pigritia. 

Forma substantivos abstractos, derivados de adjetivos, 
y que significan propiedades físicas, cualidades mora•les, 
virtudes, vicios, et:c., como alteza, aspereza, belleza, cer .. 
teza, guapeza, lla1~eza, presteza, etc., etc.; ele a•lto, áspe­
ro, bello, cierto, guapo, llano, presto, etc. , etc. 

De algunos tenemos la forma vulgar al lado d•e la eru­
dita, aunque con . significación diferente, coi110 f ranque­
za y franquicia , de franco; 11wleza y ma-licia, clellat. ma.­
litia, .etc. 

Sinónimo de este sufijo es URA, así: braveza = bra-
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vura, de bra.vo; lindeza = lindura, de lindo; terneza = 
ternura, de tierno; bajeza '== ant. broj-ura, de bajo, etc.; 
también lo es DAD, como bruteza y ant. bnt:tez, de bru­
to = brutalidad, de brutaL 

En el sufijo EZ hemos visto que algunos nombres en 
EZA han quedado anticuados, por haber sido substituidos 
por las formas en EZ; y aquí diremos lo mi:smo, o sea que 
.muchos en ez han sido reemplazados por los en EZA, sin 
·que pueda darse Pegla ninguna que haya influído en es­
tas substituciones. Así decimo.s hoy bajeza, delica.deza, du­
reza, e.rtrañe:::a, graseza y terneza, y no, como antigua­
mente, bajez, delicadez, durez, extrafíez, grosez y ternez. 
También ha substituído a DAD en limpieza = ant. limpie­
d.ad, y a TUD en ce1·teza = ant. certüúd. 

N o todos los en EZA proceden del la t. ITIA; los hay de­
rivadas· de rd~A, como corteza, de corticeam. Estos se co­
nocen por la significación .concreta que tienen; así, hor­
,faleza y hortaliza, de hortal ; gu-indaleza, voz náutica, por 
guindareza, si deriva." de guindar, etc. 

89. EZNO, paroxítono. Procede del latín iánus: como rezno, 
de ridnus, y forma en castellano algunos derivados, en 
su mayoría de nombres de animJales, que tienen a la vez 
significación diminutiva y despectiva., como se ve en ga~· 

mezno, ant. jude.zno, lobesno, perrezno y v·ibm-ezno, de 
gamo, judío, lobo, perro y víbo-ra : también en rodezno, 
de rueda, con reaparición de la o originaria, y en torrez­
no, de tonar. 

90. r, átono. Tenemos algunos nombres graves y esdrújulos con 
esta terminación, como ca1·vi, onfacorneli y pal·nwcristi, 
de los latinos carum, catvi, en N ebrija, omphacomel, ellis, 
y palma Ch~·isti. Diócesi al la.do de diócesis, y metrópo­
lí, de diocesis y metropolis; álcal·i, del árabe 1..5,¡Li¡J I, álcali; 

parroli, ita!. paroli; pelota:ri, jugador de pelota, tomado 
del vasco (r); pali, voz sánscrita,. y pelvi, per.sa. Yanqui, 
del inglés yankee. 

(r) De nombres castellanos han formado los vascos derivados con 
el sufijo ARI que en su lengua denota profesión, o por lo menos la afición 
favorita de una persona; así pelotarz:, cle pelota ;. dantzari = bailarín, 
de danza. 
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Respecto de ·la acentuación de estas voces, hemos de . 
notar que en onfawmeli seguimos la acentuación latina . 
y no la griega, donde es esdrújulo, al revés de lo que ha­
cemos en diócesis, que en griego es esdrújulo, 1hoiu¡:J ·.~, y 
en <latín, grave. 

P el7/i debería pronunciarse pelví, por su origen 0__,1~~ , 

pahlaví, y pasar, por tanto, al sufijo siguiente. 
í, oxítono .. Los substantivos y adjetivos que tenemos ter­

minados en i, proceden en su mayoría del árabe; hay al­
gunos que son apócope de voces en INO, IN, IL; hemos 
formado otros a semejanza de los árabes, y lo;s tenemos 
también tomados de las lenguas americanas y de a·lgunas 
europeas. Así : 

a) Del árabe. De adjetivos denominativos árabes pro­
ceden los substantivos bo1·ní, cequí, neblí, etc., etc., que 
son en aquella lengua ~_;,, .borní; ...Sii....,., cequí; I..Sl~.i, 

neblí , y los adjetivos muladí, t~wquí, etc. ( 3 v\.;)'_., mula­
dí ; .)J:; turquí); osmanlí, del turco, )'l.iL.._;;;.t:. otsmanle . 

...S ' ' ,, 
b) Apocópes. Lo son de voces en INO, I N, I L: alfan·· 

sí = alfonsino; rubí = rubín ; saetí = saetín; vellorí 
= vellorín ; jJoncí = poncil ;' y también los italianismos 
ormesí, de ormesino; sotaní, de sottanino. 

Por el contrario , a voces de origen árabe en Í se les 
añadió una n por analogía con las castellanas en Í N, y 
aJsÍ se elijo bocctcín, cannesín y tn.anoquín, en vez de bo­
cací, cwn11esí y marroqttí, que es como decimos hoy, con­
forme a la etimología. Lo mismo debe decirse de ro11iÍ y 

·romín. 
e) Formadas en casteJ:lano tenemos muy pocas voces, 

entre las cuales podemos cita·r: excusalí, serení y zaran­
dalí, de origen desconocido ; bombasí, del b. lat. bom­
ba.x, acis ; mordihttí, ele origen obsnu·o ; sagatí, de sar­
ga; 1z aragocí, ele Z1aragoza. También del latino phrene­
sis decimos frenesí. B efabemí es compuesto . Vendí es 
forma del verbo vender. 

d) De lenguas americanas tenemos guachapelí, gua­
rcmí, j(];bí, jachaií, manatí, pau.fí, teja111w.ní, teucaU, teca­
tí, tití y alguna otra. k! aní es voz del Congo. 

e') De lenguas europeas proceden: borceguí, flam. 
brosekin; maniquí, neerl. mannekin; berbí, ele Verviers, 

t3 
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n. pr.; y berbiquli, del al. Wielboorken. M~Hequí, del 
fr. musequin. 

92. IA, átono; ÍA, paroxítono. Las dos formas de este sufijo 
proceden, sin duda, del latino ia, el cual se conserva 
átono en los nombres que proceden directamente del la­
tín, como angustia, fa:lacia, gracia, envidia, que vienen 
de · angustia, fallacia, gratia, invidia ; pero que por in­
fluencia de los nombres griegos en ·ía., como d<Yrpoi,o [i(J , 

dcn:povo~.i(J, "fSO'"fP(J(f'l(J, jEWf1ETpia, etc., de los que proceden 
astrología, astron0111ía, geografía, geometría, etc., tomó 
el acento en la i , en los muchísimos derivados que for­
ma en nuestra lengua. 

Se añade el sufijo Í A, por lo general, a nombres subs­
tantivos ; pero también a adjetivos, y pocas veces a verbos. 

Cuando •se añade n substantivos denota, como los sü­
fijosATO y ADO, dignidad, empleo o Célrgo; y por exten­
sión, en algunos, el terr itorio sobre el que se ex tiende 
aquélla, o el lugar en que se ejercen éstos; como alcaldía, 
que significa el oficio o cargo de alcalde, el territorio ele 
la jurisdicción del mismo .. y ·la oficina donde e despa­
chan los negocios en que él entiende. A veces tiene sig­
nificación colectiva, como en ga.ñan·ía = conjunto de ga­
ñanes; 11/0?'erÍa = barrio en que vivían los moros. 

Las nombres en DOR debilitan la o en u, al recibir el sufi­
jo. Así, a.breviad1wía, asaduría, contaduría, habladuría, pa­
ga.d·btr'Ía, prm•eedu·ría., sabidu1·ía y veed11ría, ele abreviador, 
a sador, contador, hablador, etc.; pero no oido1~ía, ele oidor, 
ni los ants . cm-redada y c1tradoría, que hemos substituído 
por las modernos corred1uía y wradw·ía., ele corredor y cu­
rador, mientras co111servamos regidoría y regidwría, de 
regidor. N o. sufren el mismo cambio los en SOR y TOR, 
como se ve en ascso?"Ía·, prov·isoría, coadj-utoría, lectoría 
y tutoríc•, de asesor, provisor, coadjutor, lector y tutor;· 
pero tenen¡.os ca.nturía en vez del ant. cantaría, ele can­
tor, y el cultismo abrebiat1wía = abrev iaduría. Los de­
más nombres no suf ren otra modificación que la general 
de perder el acento y la vocal final, los que en ella ter­
minen; así, comensalía, mar-iscal-ía. y travesía, ele comen­
sal, mariscal y través; como abacería, agujeter-ía, ace-i­
tería, caballer·ía, m.ontería, 11'Lontereria, pamadería, reto-
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jería, ro1ner-ía., etc., etc., de abacero, agujetero, aceitero, 
caballero, montero, monterero, panadero, relojero, rome­
ro, etc., ·etc. Obispalía = obispado; mariscalía = maris­
calato; provisoría = provisorato. 

Los derivados de adjetivos denotan propiedad o cua" 
lidad, como a.Zevosía, a.cedía, a.cefalía., alegría, m·dentía , 
cerca.nía., c01'fes·ía, fa.lsía, va.lent·ía, zala11~ería, etc., de ale­
voso, acedo, acéfalo, alegre, ardiente, cercano, cortés, fal­
so, valiente, zalamero, etc. T·ambién ho11tbr·ía, de hombre. 

Algunos de éstos han sido substituídos po·r :los en EZ, 

como el ant. estrechía, mod. estrechez; en cambio cerc(l.­
nía = ant. ·cercanidad. 

Poco:s son los que derivan de verbos; pero pueden CI­

tarse vaNa, de valer y el ant. adestría, de adestrar. 
•Hemos visto que los derivados de primitivos en ERO 

term·inan en ERÍA, como can.tería, de cantero; esta ter­
mi•nación se ha tomado como sufijo, y :se ai'íade a algu­
nos nombres con la misma significación que el sufijo 
simple ÍA; a.sí, alwhuetería., nvería, bellaquei"Ía, burlería, 
cacería, compadrería,, coqueteda, judería, ·morería, pe­
goteria, pobrería,. pobretería, ribaldería, roiiería, tonte­
ría, t-rotoneTía, etc., etc., que no derivan ele alcahuetero . 
avero, bellaquero, etc., que no tenen10s, sino de alcahue­
te, ave, bellaco, burla, caza, compadre, coqueta, judío, 
moro, ·pegote, pobre, pobrete, ribaldo, roña, tonto y tro­
tón. Estas formaciones con ERÍA son en gran número. 
FHndería., de fundir. 

Tenemos a.!gunos derivados de racj.jcales latinos, comQ 
ger·manía, de ge rmanus, hermano; tenería,, en b. lat. 
tanaria, de tannare, curtir. Agogía, voz de minería, del 
lat. agogae; y de primitivo desconocido jurdía. También 
en jam ete1·ía = zalam.ería, del ár. 0L ... >, hamed, debe 
reconocerse el sufijo ERÍA; pero ni éste ni el 1simple ÍA 

se haJ!a en los siguientes, que trae!1 ya su terminación 
de aquella lengua. A sí, algarab-ía, almofía, alm.a.día. y ar­
madía, averíe. = daño, tu.tía. y mía, son en ár. k~J,.,J I, 

la'larabía; ¡;,~Ji..S.,..J I, almojfía; K~v\,.,...JI, almadía; ;~))'.c., 

auería; L~:i_,:i, tmía. y ~ALJ, mía. 
Atajía., var iante de a.ta.jea., y éste de .atarjea, quizá 

del berberisco LJji, targa. 

w 1 
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La distinta acentuación del sufijo ÍA la vemos tam­
bién en los nombres propios geográficos. Alsí decimos 
Ale11wnia, ArGJbia, Asia, Bolonia, Francia, Galia, Gre­
cia-, Italia, Soria, etc., con el sufijo átono; pero Andalu­
cía-, Hungría, Lombardía, N ornwndía, T~wquía, etc., con. 
el sufijo tónico; y con la pronunciación vacilante en Ru­
ma-nia y Rumanía. 

n;LE. Véase ELE. 

93. ICIA, paroxítono. Los substantivos abstractos que tenemos 
en castellano con esta terminación son eruditos, y to­
mados directamente de los latinos en ITlA, los mirsmos 
que en la derivación vulgar han dado origen a los en 
ÉZA . Así: avaricia, estulticia., impericia, injusticia-, in111ottn.. 
dicia, 1'JW.ticia (vulgar 11110-leza-), milicia, noticia-, pe·r·icia, pi­
gricia. (vulgar pereza), pudicicia y pue1·icia, son en latín . 
avaritia, stultitia, imperitia, injustitia, immunditia, mali­
tla, militia, notitia, perifía, pigritia, pudicitia y pueritia. 
Pr·Í11ÚC'Í.a, ele primities. Delicia, de delicia. 

Sólo caricia y fra-nquic ia, hemos formado de caro y 
!franco: cod·icia, en lat. vulg. cupiditia, por el clási·co cu­
piditas. 

En ictcY·icia no debe reconocerse este sufijo, sino -IA, 

pues deriva de ictérico. 
94. ICIE. Con esta terminación pa.roxítona, tenemos los subs­

tantivos calvicie, molicie y planicie, de los latinos calvi­
ties , mollities y pla.nities; y también supe1·jicie, de · su­
perficies, todos eruditos. 

95. rcro, paroxítono. Es la forma erudita de los sufijos lati­
nos ITIO, rcro; y casi todos los nombres, substantivos y 
adjetivos que tenemos con dicha terminación son lati­
nos. Así los substantivos hospicio, precipicio, servicio, y 
atUsp1:cio, cilicio, s·uplicio, son en laJtín hospitium, praeci~ 
pitmm, servJtmm, y aus11icium, cilicium, supplicium; 
1como los adjetivos cow¡,endaticio, traslaticio, etc., y 

esponsalicio, pat1·icio, etc., son en aquella lengua com­
mendatitius, translatitius, etc., y sponsalicius, patricius, 
etcétera. En la derivación vulga.r dieron estos sufijos el 
castellano rzo, como vemos en hechizo, de factitium; de 
donde también el erudito facticio. Véase rzo. 

Los vocablos que, a semejanza de los anteriores, he-
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mos formado en castellano, S0\1 pocos, y c.a;si todos adje­
tivos con la significación general de pertenencia o pro­
piedad, como alimenticio, cardenalicio, excrem enticio y 
vita.ti.::io, derivados de los substantivos alimento, carde­
nal, excremento y del adjetivo vital. 

De nombres lat inos derivan fntm enticio, de frumen ­
tum, y acO'Jinoda.ticio de accommoda tum, al lado del vulgar 
ac011'Wdadi.?:o, de acomodado. 

Entre los substantivos formas con este sufij o se ha­
llan: bttllicio, de bullir; canticio, de c¡mto; ladrouicio, ele 
ladrón, y quizá algún otro. 

Tenemos formas dobles, aunque algunas con signi­
ficación distinta, como: acomodaticio y acomodadi.zo; 

ladron iciÓ, ele ladrón, al lado de latrocinio, · ele latroci-
• nium; fac ticio y hechizo, etc. 

"96. reo, fe m. rcA, átono, y en voces esclrúj ulRs. Procede del 
sufijo · latino ko (nom. 1.c~ts), y lo tenemos en nuestra 
lengua en ·a.djetivos y nombres tomados unos del latín y 
formados otros en castellano. A sí los adjetivos , 111ódico , 
público, rlÍstico y ·único, son en latín h10clkus. publlcus, 
rust!cus y un!cus, así como los substantivos fábri ca, 1·né­
dico y pó1·tico, son fabr!ca . mecHcus y portkus. 

E l sufijo iws, átono en latín, correspon de al gr. ·-~ ¿~ , 

oxítono, que también ha pasado a nuestra lengua, aun­
que casi siempre por intermedio del latín: así, los adj eti­
vos e1•npírico, g·ráfico, m1stico, proceden el e los griegos 
SfL7C2tptxÓ;, '((JU.'f'\XÓ; , p.u::li:tXÓ~ , medi ante lOS latin OS empi.riCU S, 
graphicus y mysticus. 

A semejanza de los anteriores hemos formado los ad­
jetivos a.táx ico, casuístico, hum or-ístico, dasonómic'O y 

periodistico, etc., ele los substantivos abxia, ca¡suísta, 
humorista , dasonomía y periodista . Lieb·rático; ele lebra­
to, con diptongo ie por influencia ele liebre; y el subs­
tantivo balística, de balista. 

Del francés hemos tomado los adjetivos que califica¡¡ 
terrenos geológicos, com-o jurásico, liásico, triásico, que 
en aquel idioma son j urassique, liasique y triasique. 

Mistico, embarcación, del ár. é..b~..:, mo<;ata.h. , 
Los adj etivos formado s con este sufijo denotan que el 
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nombre a que se aplican posee las cualidades esenciaíe.:v 
del s ubstantivo de · que derivan. 

En la derivación vulgar siguió el sufij o latino las leyes­
propias de la misma, y originó otras terminaciones, como 
vemos en ábrego, mcm.go, 1nanga, etc., de africum, ma­
nicum, manicam, etc. 

Los substantivos y adj etivos en reo, IGA, como (11J11.i~ 

go, ombligo ; hormiga, vejiga.; m.endigo, ga., etc., no pro­
lceden del mi smo sufij o, sino de ico, que no forma deri­
vados en castellano. Del mismo procede púdico, que. de­
biera 1ser pudico, y que po r conservar la e fuerte, hemo;;: 
hecho esdrújulo. por analogía con público y demás acl­
j etivos el e esta clase. 

Los nombres ele ciencias y artes, como a.rif'lnética, gra-
1'1'/.ática., física, ,retór-ica., etc., son ele origen griego, y pro­
ceden ele la terminación femenina de los adj etivos en txo~. 

la cual, apli cada en un principio a la voz -csz•rr¡, arte,' ele­
signaba Ja clase o especie del arte; y así se decía : ·f¡ -rizw¡ 

¡pap.p.a'tmí o sea el arte gra.ma.tical. Callóse después la 
voz techne y quedó el adjetivo substantivado mediante 
el artículo ,' aoí : f, ¡pap.p.'l-ctz·f¡ , lá gramátiw. También se 
substan tivó la terminación masculina en ós, para clesig­
na.r la persona que cu'Itiva o ejerce el arte o la ciencia 
denominada por la femenina; y así decimos el gramático, 
un músico, etc. 

Estos derivados conservan también su acepción ad jeti­
va, que en algunos equiva1e a ·los formados con el sufijo 
AL, ,como granvático . = gra11'!.atical. 

Estos vocablos, agudos en griego, tomaron en caste-
1lano la acentuación latina y se hicieron esdrújulos. 

E l sufijo griego txó~, toma a veces la forma Ttzóc; , que 
se ve en T.:'l(J'll,ntzó ~ y a~v'taxnzóc;, el e don de paralítico y sin­
táctico : y por analogía con éstos vemos el sufijo i'ico, en 
s if il·ítico, ele sífilis ; pero no en romántico, si procede del 
fr. romantique. Cm-ade'Yístico, ele carácter, quizá por ana­
logía con eucarístico (lat. eucharístichus. gr. <uzaptoctxóc;). 

97. reo, fem. rcA, parox ítono, ele origen no ave riguado to­
davía, y que se halla v ivo en español, portngués y vala­

,co- Sirve para formar diminutivos, tanto de adj etivos 
como ele sub stantivos. Así , bonico, menudico y tantico" 
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de bueno, menudo y tanto; como M arica., Perico y pe­
rrico, de María, Pero (Pedro) y perro. 

Para CICO, ECICO, ECECICO, véase ITO. 

En chicorrotico, de chico, vemos este sufijo combina­
.do con el despectivo ORRO y el aumentativo OTE, así: 
clüc(o) + orr(o) + ot(e) + ico. 

Con significación diminutiva, pero sin referirse ésta 
a:l substantivo primitivo, sino sólo aJ nombre que resulta 
formado con el sufijo, tenemos v illancico, de villano ; pe­
llico y pellica, de piel (lat. pellis), y hocico, ele hozar. 

98. ICI-IO, fem. ICHA, paroxítono. No conozco palabra caste­
llana en que estas terminacione\S. sean sufijo, pues las po­
cas que así terminan, o son latinas, como bicho, bidw; 
bricho, dicho, dicha y salclúcha, que proceden de bes­
tium, besÚam·, obryzum, dictum, dictam y salciciam, o las 
hemos tomado del francés, como ficha y nicho, de fiche 
y niche, o del italiano, como cap1'icho, de capriccio. 

Micho y micha, son variantes de mizo y miza; chi.cha 
subst. y chicha, adi. no tienen origen conocido, y desdicha 
es compuesto ele dicha. 

ID ERO. Véase DERO. 

JosÉ ALEMANY· 

(e ontinuará .) 
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